
PROTECCION 
i y i ^ acaba de hacer Nuestra Señora de lall 'aloma 

con un enfermo y cuatro niños, como verd el curioso lector. 

Una s e ñ o r a devota 
do la V i r g e n pura de l a Soledad, 
una estampa conserva en su casa 
y todos los díns la suele rezar 
con fe sinerular, 
l a salud de su esporo v sus hijos 
la nido inc ' inada con humi ldad . 

Eí puposo se ha l ló de improviso 

Con los llantos de las.criaturas 
acude deprisa mucha vev indad , 
y Contemplan aquel cuadro triste, 
que muv triste ha sido 
siompre la horfandad. 

E l enfermo en la V i r gen repa ra 
y á les n iños les hace s f í la l , 
de que ha visto la '¿nm medic ina 
qiif1 de aquel la po<te le pu^de ¡ íb ra r 

Con peran fe y humi ldad 
atMC^do de peste ^on tenacidad, 
de calambrp.s, cól ico y v i ruolas , 
y sobre l * cama se fué á a r rod i l la runa Salve rezan devotos, 
pa ra ver á sud hijos llorosos, á i a V i r g e n pura de l a Soledad, 
temen quedarse en l a horfandad, y t i enfermo con gran confl.mza 



se a r r o p ó en l a cama ¿o\i íé s í n g a l a r q da san de tan c o r i a ;>dad» 
rechazando toda modic iua ya, ¡NFOiitO e l affitó lúi UfeVa 

y á los cuatro d ías el padre gozoso cog ió á los tres hermanitos 
con su esposa é hijos solícitos v a n que ahogados estaban y a . 
a i hermoso t e m p l ó de b lanca Pa lo- Los a g a r r ó de !a mano 

[ma y l legando á otro bancal 
por t a l beneficio las gracias l a d a n z a n peligroso qu.9 el hombre 
ofreciendo el enfermo gozoso de all í no pudo p/isnr, 
descalzo á s u casa enbreve marchar E l mayor de los hermanos 
y a d e m á s por tan grande mi lagro de nuevo vo lv ió á imolora r 
poner una luz mientras v i v a á aquel la b lanca paloma, 
á l a V i r g e n pura de l a Soledad, madre de toda bondad. 

O T R O 
Sagrada V i r g e n M a r í a 

Madre de toda piedad, 
dadme tu grac ia y auxi l io 
para poder exp l i ca r 
el prodigioso milagro 
que acabas de ejecutar 
con cuatro n iños p e q u e ñ o s 
l lamados: uno T o m á s , 
O regorio, Jo sé y J o a q u í n , 
estos eran los d e m á s . 

Con i icencui de sus padrea 
se marcharon á jugar , 
y se fueron hac ia el río 
un día de tempestad; 
pero que nunca j a m á s 
se aparte de l a memor ia 
mi lagro tan s ingular . 

Unidos los cuatro hermanos 
á coger espigas van , 
y en e l puente de Toledo 
les cogió l a tempestad. 

E l mayor de los hermanos 
do doce años de edad, 
a l ve r á los hermanitos 
por el agua pe l igrar , 
pos t ró su rod i l l a en t i e r ra 
con dolor y ansia morta l , 
mi raba al cielo y dec ía : 
«Vi rgen de la Soledad, 
amparadnos, Madre raía, 
mirar que soy el qué e s t á 
de mon-JiTni l o en tu iglesia, 
tened. Sonora, p ic í i ad 
siquiera por efetos n iños 

D e tu c lemencia esperamos 
el puerto de c lar idad, 
s iquiera porque á m i s padres 
sus penas pueda a l i v i a r . 

Los ruegos de aquellos n i ñ o s 
l a V i r g e n quiso escuchar, 
unidos con los que h ic ieron 
los padres por encontrar 
á sus queridos hijos, 
loh prodigio sin igual! 
que hicisteis, Madre piadosa, 
con una infinidad 
de personas que esperaban 
l a muerte sin m á s tardar, 
y en aquel mismo momento 
l a nube l legó á c é s u r , , ^ 
quedando el c i / í l o ^ b i S r t o 
de resplandor celeBxtíll, 
con que pudieron los n iños 
otro camino tomar. 

L l e g a r o n muv felizmente 
á su casa, donde e s t á n 
los padres arodillados 
pidiendo á l a Soledad 
por l a v i d a do sus n iños ; 
cuando los v i e ron entrar 
se abrazan y los contaron 
e l mi lagro sin igual . 

A l pie de e*ta hermosa V i r g e n 
ofrecieron colocar 
una l á m p a r a encendida 
y un novenario rezar 
todos los jueves de l año 
mientras v i v a n sin faltar, 
rogando que sus devotos 
gocen l a g lo r i a inmoi cal. 
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